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es el que acude a Dios sin considerar méritos propios sino los divinos, como la  misericordia, para alcanzar la  salvación. Esta bienaventuranza le da un duro golpe a la  arrogancia y a la presunción que sostiene que  una persona buena y con méritos es digna de ganarse el cielo. El “pobre en espíritu” es la persona que se ha dado cuenta que lo que él es o tiene no vale nada, pero a su vez que Dios lo significa todo. El pobre en espíritu es el que se siente un mendigo, insuficiente y en todo depende de Dios para avanzar en su vida. Esta primera bienaventuranza nos pone al descubierto que la gran condición para ser candidato al reino de los cielos es la humildad, lo  que es contrario a todo orgullo. 


II. A LOS QUE LLORAN SE LES DARÁ CONSOLACIÓN v. 4 


La presente bienaventuranza se  traduce también como: “Felices los afligidos”, siendo esto otra extraña bendición. ¿Cómo entender que los que lloran son personas felices? Cuando Jesús dijo esto no solo estaba pensando en el lloro de la pérdida de algún hijo, aunque esto le conmueve. Si seguimos la conexión que hay entre una bienaventuranza y otra notaremos que un “pobre en espíritu” es alguien que también llora. Por lo tanto, cuando Jesús refirió este llorar estaba describiendo a aquella condición que muestra a una persona desesperadamente apenada por sus propios pecados. De modo, pues, que la persona que reconoce su pecado y su miseria delante de Dios, esa es una persona bienaventurada. Ellos recibirán consolación. Dios enjugará sus lágrimas. 


  


III. A LOS MANSOS  SE LES PROMETA LA TIERRA POR HEREDAD v. 5 


  


La mansedumbre a la que Jesús hizo referencia apuntaba hacia el hombre que llega a ser dueño de sí mismo; aquel que puede mantener su control en medio del fragor de la prueba o de la tentación. Son los que pueden aguantar una provocación sin encenderse en ira. Hay hermanos “fosforitos”, se encienden con la broma más simple. ¿Por qué el creyente manso es feliz? Porque es como su Maestro. Cuando él dijo: “Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón”, estaba dejándonos ver su carácter, su transparencia. Un corazón poseído por esta virtud no tiene manifestaciones de amargura, rencor, arrogancia u orgullo. Una persona con estas señales no puede ser feliz. Pero una persona mansa y humilde es feliz consigo mismo, con sus amigos, pero sobre todo, lo será para con su Dios ¿Qué le espera a los mansos? Ellos heredarán la tierra. Apocalipsis 21 y 22 nos habla de “cielos nuevos y tierra nueva” donde vamos a vivir. Es un gran consuelo saber que serán los mansos y nos los machos lo que herederos de esto. 





IV. LOS QUE TIENEN HAMBRE Y SED DE JUSTICIA SERÁN SACIADOS v. 6  


Sin duda que el hambre es una de las causas de muerte más grande en el 
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mundo. Durante el tiempo que dure predicando este sermón (unos 45 minutos), habrán muerto por lo menos dos mil personas de hambre, pues el promedio diario es de veinticuatro mil personas. Y es que nada es tan desesperante como pasar días sin haber probado alimento. ¿Qué decir de la sed? Son las dos necesidades más grandes en el ser humano. Jesucristo, valiéndose de esta figura, utiliza ese fuerte deseo del cuerpo para referirse a la necesidad que los hombres debieran tener por una mejor vida. Llamó, pues, bienaventurados a esos en quienes se despierta hambre y sed de justicia, pero no la de los hombres sino la divina. Así tenemos que la justicia de cual se habla aquí no es la que algunos anhelan que se haga por la opresión, violencia o cualquier otra clase de injusticia que estén pasando de manera que Dios se sienta obligado a cumplirla. Esta pudiera ser una de las bienaventuranzas más anheladas por cuanto apunta hacia aquella rectitud moral y espiritual que debiéramos tener en la presencia del Señor. Es aquella justicia que despierta un gran interés por Cristo, su gracia, sus promesas y su santidad. Y así como el hambre y la sed se sacia y vuelve, así debiera ser el deseo por esta justicia. Jesús dijo que quienes así sienten son felices y siempre serán saciados. 


  


V. A LOS MISERICORDIOSOS LES AGUARDA MISERICORDIA v. 7 


  


Como en todas las demás bienaventuranzas, aquí tenemos otra paradoja. El mundo no calificaría como muy sabios a los misericordiosos. Existe una leyenda acerca de un rabí que recibió en su casa a un agotado viajero para que pasara allí la noche y descansara. Después de enterarse que su huésped tenía casi 100 años de edad, el rabí le preguntó acerca de sus creencias religiosas: El hombre contestó: «Soy ateo.» Enfurecido, el rabí le ordenó que se fuera, diciendo: «No puedo tener en mi casa a un ateo.» Sin decir una palabra, el anciano salió cojeando hacia la oscuridad. El rabí estaba leyendo las Escrituras cuando escuchó una voz: «Hijo, ¿por qué echaste a ese anciano?» «Porque es ateo, y no puedo soportarlo toda la noche.» La voz contestó: «Yo lo he soportado durante casi 100 años.» El rabí se apresuró a salir a buscarlo, lo trajo de vuelta, y lo trató con amabilidad. Amados, el ejercicio de la misericordia no elige a las personas.  En las enseñanzas de Jesús, los que menos merecen nuestro amor y atención, incluyendo aún a nuestros enemigos, son los candidatos con quienes hemos de mostrarnos misericordiosos.  





VI. A LOS DE LIMPIO CORAZÓN SE LES PROMETE QUE VERÁN A DIOS v. 5 


La esencia del cristianismo radica en el corazón. Todas las demás cosas que hagamos serán como “metal que resuena y címbalo que retiñe” si no tenemos
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un corazón limpio. De manera, pues, que cuando estamos delante del Señor no solo debemos levantar manos limpias sino corazones puros (Sal. 24:4). Jesucristo dijo que lo que sale del corazón eso es lo que contamina al hombre. La única manera para evitar la contaminación del corazón es a través de una resolución de limpieza. El profeta de antaño reconocía que el corazón es en la vida del hombre, la cosa más engañosa (Jr. 19:9). El sabio se preguntaba: “¿Quién podrá decir: yo he limpiado mi corazón, limpio estoy de mi pecado?” (Proverbios 20:9). Y frente a la ofensa cometida contra Dios, sabiendo que el corazón es el que produce el acto mismo del pecado, el salmista oró: “¡Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio!” (Sal. 51:10). ¿Por qué debemos tener un corazón limpio? Porque es la única manera de poder ver a Dios. Esta es la bendición prometida. Nadie podrá ver a Dios a menos que tenga un corazón limpio. Y recordemos que para esto, “sin santidad nadie verá al Señor”. 


  


VII. A LOS PACIFICADORES SE LES LLAMARÁ HIJOS DE DIOS v. 9 


  


Los “pacificadores” a los que Jesús hizo referencia no son aquellos que actúan en términos de pasividad. Mas bien son los llamados “hacedores de paz”, entendiéndose  por esto que tales personas no son las que tratan de evitar los conflictos de una forma pasiva, sino los que trabajan activamente para que se dé una reconciliación en las partes involucradas. Así tenemos que el pacificador es el hombre que se esforzará para que la justicia de Jesús irrumpa entre los hombres. Porque si la paz de Jesús gobierna el corazón del hombre  se está en el mejor camino para lograr el bienestar en el resto de las relaciones. Nada es más importante que amar, desear y disfrutar de la paz, hasta vivir con ella. Jesús dijo que los hombres que esto hacen serán reconocidos como los auténticos hijos de Dios. 





CONCLUSIÓN: Hemos dicho que las bienaventuranzas brotan una de las otras. Por ejemplo, cuando dice: “"Bienaventurados los que lloran", esta procede a la anterior que  dice: "Bienaventurados los pobres en espíritu." ¿Por qué lloran? Porque cada uno de ellos son "pobres en espíritu." Cuando dice: "Bienaventurados los mansos", es una bendición que ningún hombre alcanza mientras no haya sentido su pobreza espiritual, y no haya llorado por ella. Y luego cuando dice: "Bienaventurados los misericordiosos", que es la bienaventuranza que sigue a la bendición de los que son mansos, es porque los hombres no adquieren el espíritu de perdón y de quebrantamiento hasta que no sean mansos que es el resultado de la aplicación de las primeras bienaventuranzas. Y para llegar a ser un “pacificador”, como señal distintiva de un creyente, hay que tener primero un corazón limpio. He aquí las marcas de un auténtico creyente. ¿Poseemos estas marcas?
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LAS PARADOJAS DE LA FELICIDAD 


(Mateo 5:1-12) 


Las Marcas de un Auténtico Creyente Sermones basados en el Sermón del Monte





Rev. Julio Ruiz


18 de Enero del 2009


  


INTRODUCCIÓN: Mucha gente habla del secreto de la felicidad. Algunos han ofrecido sus recetas con sus respectivas guías para ser feliz. Pero todos sabemos que nadie tiene el secreto de la felicidad. No obstante,  el Hijo de Dios, el amado y dulce salvador Jesucristo, en unas cuantas frases notables conocidas como las “bienaventuranzas", nos ha dicho todo acerca de la felicidad. Al abordarlas como un todo, “son una escalare de luz, y cada una un escalón del más puro brillo del sol” (Spurgeon). El sinónimo más cercano del hombre “bienaventurado”, es dichoso o feliz.  Así, pues, la primera impresión que despierta una simple lectura de estas máximas, es una muy visible incoherencia. Si nos atenemos que las bienaventuranzas son exclamaciones de alegría por lo que ya es o existe, tenemos que saber que aquí hay un  desafío al intelecto que busca una explicación lógica.  Se nos presentan como una paradoja porque, aunque comienzan en  un descenso en humillación, hay en cada una un ascenso de exaltación. Comenzamos, pues, diciendo que las bienaventuranzas describen un carácter perfecto y ellas son en sí mismas una perfecta bendición. Cada bienaventuranza es más preciosa que la abundancia de oro fino. Al tratarlas todas descubrimos la conexión e interrelación que existe entre ellas. Consideremos, pues, la naturaleza de esta aparente “contradicción” sobre la felicidad. 


  


I. A LOS POBRES EN ESPÍRITU SE LES OFRECE EL REINO  DE LOS CIELOS  v. 3 


  


Pero, ¿quiénes son los pobres en espíritu? Nos anticipamos en decir que esta pobreza no es material. Se equivocan los que piensan que la condición de pobreza material ya es una garantía para alcanzar el cielo. No se trata tampoco de la pobreza de espíritu que en lugar de bendición, es una maldición y hasta un pecado.  Hay gente que le ha hecho una mala propaganda al evangelio con su “pobreza espiritual”. Pero el “pobre en espíritu”
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